
'olor, pufsw que lo sacati denpufis de muacHo tíenpo ¿e h«4 
bct estao privaos de ellos, y sino oye ocro ^̂ ^̂ "1̂ °̂ '̂ ^̂ ^̂ .̂ ^̂  

Señor Diarista, 

Habiéndose imijrevj en el nún. t6j de su diario úni noí 
ticia verdaderamente cnrlosa é interesante , espero tendrá la 
bondad de insertar iguahneote el soneto que le remico , j 
que podrá servir á la Heroína dc 

EPITAFlÓi 

Decen el veloz paso, ó caminante^ 
y con llanto humedece aquesta losa, 
que cl sido cubre do mortal reposa 
la muger mas sensible y mas constante* 

Victima yace aquí de Amor rriuníance^ \ 
que ardiendo en una llama vircuosa 
antepuso la inucrtc i ser esposa 
dc otro que aquel ídoiatrado Amantt^ ^ 

A la avaviíja cruel sacrificada, 
ide un inhumano padre empedernido, 
bastó la pena á ccrminar su vida. 

¡Dios de los corazones! ¿cómo has úiéi 
'de una joven tan cierna el homicida, 
dexando su lealcaJ can mal prcnúada?..ii 

Llore la desventura 
de esta infeliz , el alma penetrada 
de puro pnot y de fiel ternura. K., N* 

^ O N LICENCIA 
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